
EL ESPECTADOR / LU N E S 28 DE SEPTIEMBRE 2 02 0
/ 3

7 707676 721835

E L E S PEC TAD OR
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~

El escritor
colombiano Juan
Gabriel Vásquez, uno
de los invitados a la
Feria del Libro del Eje
Cafetero, habla de la
literatura y de su lugar
en la sociedad.
/ Cultura p. 14
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La paz en voz femenina
Los conmovedores dibujos y relatos de 76 mujeres y niñas de diversos territorios,
compilados en el libro “Contadoras de historias”, ilustran al país sobre lo que para

ellas ha significado construir la paz. / Colombia 2020 p. 10

Yoselin H, desde Pondores (La Guajira), dibujó sus anhelos. Su reflexión escrita también está en el libro. / Archivo particular

L
Lunes

Este ejemplar fue impreso 
con tintas biorenovables

Reg#Cent94

C h at a r ra
que vale
El Gobierno escuchó a los
recicladores y modificará el
Decreto 1120 para quitar la
restricción a la exportación
de chatarra no ferrosa
(cobre, aluminio y plomo),
que ponía en riesgo la
actividad de algunos
miembros del sector.
/ Tema del día p. 4

Venezuela: protestas
por gasolina

Al gobierno de Nicolás
Maduro se le acabó la
gasolina, literalmente, lo que
agudizó la crisis social. Las
regiones llevan días
reclamando por la falta de
combustible, pero la protesta
fue sofocada a la fuerza.
/ Internacional p. 7

Historia inédita de un
ex-CIA en Colombia

Es James Lee Atkins, exjefe
de seguridad de la
Drummond en Colombia
—sacado de la agencia de
inteligencia tras
comprobarse que patrocinó
a la Contra en Nicaragua—,
quien fue llamado a
indagatoria por la Fiscalía en
un caso de financiación de
p a ra s . / Judicial p. 6
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Liliana Flórez bordó textiles para construir solidaridad y
resistencia. Esta foto acompaña su relato./ Liliana Flórez

La paz, palabra esquiva, es volver a ver a mi
madre, poder decirle “gracias por soportar
tantos años de angustia sin saber de mí,
porque fueron muchas las lágrimas derra-
madas sin saber qué sería de su hija”; re-
cordar con tranquilidad el día que “al fin
sanos y salvos llegamos a la finca, a empe-
zar de nuevo una vida llena de incertidum-
bres, sin dinero, pero lo más importante,
estábamos juntos”; pensar en la vida en la
selva ahora, cuando en “nuestro centro po-
blado desde las 4:00 de la mañana se sien-
ten los ricos aromas del café mañanero, la
carne frita que no puede faltar en el lonche
y en eso de las 5:30 a.m. invade nuestra
tranquilidad el llanto de los niños y el rugir
de las motos, que inician a calentar moto-
res para salir a trabajar en los diferentes
proyectos y cultivos: plátano, sacha, yuca,
maíz, peces, gallinas y cerdos”; y producir
nuestro propio café, recordando que “ese
momento fue muy triste para nosotras,
porque tuvimos que irnos y dejar toda la vi-
da que nuestros padres con tanto trabajo
nos habían dado”.

Esa es la paz que construyen las mujeres
líderes, excombatientes, víctimas y niñas
campesinas, afros e indígenas de Chocó,

Antioquia, Atlántico, Norte de Santander,
Bogotá, Caldas, Valle, La Guajira y otros
departamentos. La paz que se animaron a
escribir desde sus territorios, y que busca-
ron la manera de hacer llegar a Bogotá, pa-
ra escribir el libro Contadoras de historias:
relatos de mujeres para no olvidar.

Esta publicación, que produce el Centro
de Pensamiento y Diálogo Político (Cepdi-
po), con apoyo de la Embajada de Noruega
y ONU mujeres, recoge 76 relatos en los
que hay historias de vida, cuentos, poemas,
dibujos e historias de territorios u organi-
zaciones en los que ellas, y algunos niños,
respondieron qué les ha significado la
construcción de paz.

Esa respuesta, como explica Ximena Co-
rreal, coordinadora editorial del libro e in-
tegrante del Cepdipo, se da desde las emo-
ciones. “Las emociones son el hilo conduc-
tor, pero no vistas de una manera peyorati-
va, de pensar que las mujeres “somos muy
emocionales”, sino como una estrategia de
lucha y de sacar la paz, la palabra, porque el
patriarcado, el sistema como está, nos ha
condenado a las mujeres a callar, o a hablar
más pasito o a hablar solo de unos temas y
no de otros. Ante la pregunta, que es muy
general, ¿cómo puede responder uno?
Pues desde lo que a uno le motiva, le toca, le
motiva o quiere hacer”.

Sin embargo, cuando empezaron el pro-
yecto de recoger las historias de las muje-
res, todavía no sabían eso. Fue en marzo de
este año, en el marco de la campaña Somos
Movimiento: Mujeres, Paz y Territorio,
que visibiliza iniciativas de mujeres en
proceso de reincorporación, cuando deci-
dieron lanzar una invitación abierta para
contar sus procesos, y qué enfrentan y vi-
ven las mujeres cuando aportan a la cons-
trucción de la paz.

No esperaban que la acogida fuera tan
grande. Durante abril recibieron historias
desde los lugares más remotos. Algunas,
incluso, llegaron en forma de una foto que
se le tomó a un cuaderno donde la mujer
contó su historia. Y llegaron otras fotos de
dibujos, y otras a través de la vecina que sí

tenía cómo acceder a internet. Fueron 76
historias. “Y nos preguntamos qué va y qué
no va, y dijimos: no vamos a descartar nin-
guno”, recuerda Ximena Correal. “Inde -
pendientemente de cómo lo hayan envia-
do, es el esfuerzo de una persona que de
manera voluntaria decidió escribir, y luego
decidimos no interferir en cuestiones que
cambien sus escritos. Solamente hicimos
corrección de estilo”.

De esta manera, Contadoras de historias
es un libro cuyas autoras son las mujeres
que se decidieron a escribir o dibujar. Y
aparecen historias diversas, como la de
una mujer indígena de Nariño que cuenta
cómo la violencia sacó a su pueblo del te-
rritorio y cómo esto afectó su cultura. O el
breve relato de Alejandra González, hija de
excombatientes de las Farc, que se pregun-
ta por su futuro, pues sus padres quedaron
por fuera de las listas de la exguerrilla.

Para Correal, el valor de este libro es, so-
bre todo, que las mujeres vean en él su voz,
que se atrevieran a enviar su relato y narrar
desde adentro la complejidad del conflicto
armado, que no está allá lejos, sino que lle-
ga a las casas. Además, rescata la posibili-
dad de dar un micrófono para ellas. “La
historia oficial en los libros, los portales
web, los medios, ha sido construida utili-
zando una imagen hegemónica, sexista. Se

han marginado los relatos de mujeres anó-
nimas, que no tienen cargos ostentosos,
que quizá nunca se habían aventurado a es-
cribir. Servir como plataforma para mos-
trarlo contribuye a nutrir esas otras narra-
tivas a través de lo que significa la cons-
trucción de la paz. A nosotras eso siempre

B E AT R I Z
VA L D É S
CO R R E A

bva l d e s @ e l e s p e c t a d o r.co m
@ B e at r i j e l e n a

››En “Contadoras de
h i sto r i a s ” aparece el relato
de una mujer indígena de
Nariño que fue desplazada,
así como el de una hija de
excombatientes de las Farc
que se pregunta por su
f u t u ro.

LAS MUJERES CUENTAN
CÓMO VIVEN LA
CONSTRUCCIÓN DE PAZ
El libro “Contadoras de historias” es una compilación
de 76 relatos, cartas, dibujos y cuentos elaborados por
mujeres excombatientes, víctimas y líderes. Son
campesinas, afros e indígenas que hablan de cómo
sueñan y transforman sus territorios.

Portada del libro “Contadoras de historias”.
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¿Cómo leer el libro completo?
Si después de leer esta
historia quiere conocer
más sobre este libro,
puede encontrarlo
completo en la página
web del Centro de
Pensamiento y Diálogo
Político (Cepdipo):
htt p s : //ce p d i p o.o rg /

Podrá encontrar dos
enlaces para descargar
el libro en calidad
estántar o en alta
calidad. Contiene los 76
relatos, los dibujos y
fotografías que
reproducimos en este
artículo, y otros más.

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~

C o n  e l  a p o y o  d e :

nos interesó y con el tema de la campaña
nos sigue interesando: acercar estos temas
que parecen tan abstractos. No hay mejor
ejemplo que las mismas vivencias y expe-
riencias de las mujeres que quisieron com-
partir, que se aventuraron a enviarlo a la
c o nvo c a t o r i a ”.

Escogimos algunas partes de tres relatos
que aparecen en el libro.

Recuerdos de mi infancia: 1987. Por: MH.
“Un día de pronto se fue mi madre, partió

a la eternidad dejando una niña acabada de
nacer. Mi viejo, mi viejo agotado por el tra-
bajo, por la edad, sin mercado asegurado
para sus productos, sin transporte y a tres
horas para llegar a la carretera, con sus ojos
húmedos de las lágrimas que se deslizaban
por su demacrada mejilla, una flor blanca
sobre el féretro de mi mami, abraza el cajón
y le da el último adiós a su amor del alma, se
va una mujer líder comunitaria, madre, es-
posa y amiga, integrante de la UP.

¡Qué está pasando! ¡No soporto más! Me
voy, yo me voy, a las filas de las Farc-Ep.

Llegué, ahí pasé mi adolescencia, me hi-
ce mayor, me formé, aprendí a leer, a escri-
bir, aprendí muchas cosas bonitas: solida-
ridad, fraternidad, pero también a experi-
mentar el dolor de perder a mi padre, el pri-
mer amor de mi vida. El Ejército, con más-

cara y brazalete de paramilitares, a sangre
fría tortura y asesina a mi viejito.

¿Qué me sucede?, ¿por qué tanto dolor?,
¿por qué tanta maldad?, ¿por qué a mí?

Dos años después, me informan que el
Ejército presentó un falso positivo.

¿Quién es? Sí, ese es mi único hermano,
¿dónde está?, ¿a dónde lo llevaron?

Nadie dio razón, lo uniformaron, le colo-
caron un fusil y cuando se dieron cuenta de
que estaban descubiertos por los campesi-
nos, que les gritaban asesinos, lo envolvie-
ron en un plástico, lo subieron a un heli-
cóptero, no sabemos dónde lo arrojaron, a
quién se lo entregaron o si lo enterraron.

Entréguenmelo, por favor, ese es mi her-
m a n o.

Hoy en este proceso de reincorporación,
conservo los recuerdos dentro de mi cora-
zón como un tesoro, a pesar de lo doloroso
que ha sido para mí y mis hermanitas nadar
a contra corriente con el corazón hecho hi-
lachos, con una herida que sangra lenta-
mente, tratando de dar forma a lo destrui-
do, estirándonos como el elástico para al-
canzar los objetivos, secándonos las lágri-
mas, apretando el micrófono para denun-
ciar lo sucedido.

Aquí sigo de pie, luchando como he pro-
metido, con las mujeres, adultos y los ni-
ños, porque lo que me enseñó mi papi, mi

mami y el partido es que no se desfallece a
pesar de lo sucedido”.

Poesía a la vida, por Noelia Paz, de la
Asociación de Mujeres de la Cuenca
del Río Jiguamiandó (Asomujigua)

“El desplace fue tristeza
para muchos fue alegría…
Para los que no lo vivieron,
no saben lo que es la vida.

Antes del desplazamiento
vivíamos con dignidades, por eso es que

hoy queremos
que nos dejen trabajar.

Mi nombre es Noelia Paz
ya con esto me despido
y es por esto que hoy les pido
que se acuerden de este río”.

Desde el territorio hasta la urbe con
esperanza de paz. Por mujer indígena
del pueblo de los pastos

Eran las nueve de la noche, ya estaba
acostada, pues dormir temprano es una de
las costumbres en el territorio de los pas-
tos. No había nadie más en casa, solo yo, y
no lograba conciliar el sueño, un miedo ex-
traño invadía mi cuerpo y agudizaba mis
sentidos. Se preguntarán ¿miedo de qué o a
qué?, desconocido hasta el momento, pero,
como decían las abuelas, cuando va a pasar
algo malo, el indígena lo presiente.

Y sí, una vez más se cumplían las sabias
palabras de nuestras sabedoras. De repen-
te, los perros ladraban y las vacas en el co-
rral se asustaban. Nosotras aprendimos
desde pequeñas a distinguir cómo reaccio-
nan los animales a la presencia de descono-
cidos. Entonces, en medio de la oscuridad
me levanté y caminé por la cocina, me acer-
qué a la ventana y miré en la entrada hacia
la casa, varias sombras confusas entre los
árboles, varios cuerpos que la oscuridad de
la noche impedía identificar. Sentí más

miedo, dado que no era una hora apropiada
para recibir visitas.

(…) No eran ladrones o cuatreros como se
les conoce en otras regiones del país. Ellos
tenían otro fin, pues llamaban a mi padre por
su nombre como si lo conocieran, pero él,
aquella noche fría aún no llegaba a casa, se
había tardado en reunión con las demás au-
toridades del cabildo, quienes estaban preo-
cupados tratando de encontrar respuestas a
la presencia de grupos insurgentes en el te-
rritorio, y por asesinatos de comuneros que
se habían dado durante las últimas semanas.
Al percatarse de que el objetivo de ellos no se
encontraba en el lugar, le dejaron un mensa-
je: teníamos 24 horas para abandonar nues-
tra casa. Cómo olvidar ese momento.

(…) Aun así, todo transcurría, los de mi
edad íbamos al colegio, porque era obliga-
ción estudiar. Debía ser alguien, aunque ya
era alguien, pero ese alguien al que se refe-
ría mi madre, no era cualquier alguien, ella
quería que saliera del territorio a la ciudad,
a estudiar una carrera profesional. Esa era
su ilusión o quizás no, lo que verdadera-
mente deseaba era proteger mi vida del te-
rror constante. De pronto, ella anhelaba
que, en vez de leer panfletos y grafitis ame-
nazadores, leyera textos que me enseñaran
a ser el alguien que ella soñaba. Espero vol-
ver a sentarme alrededor de la tulpa, ha-
blar y saber si ya soy alguien o aún no.

(…) El tiempo avanzó y junto a él con mu-
chos obstáculos se dio el logro de un título
profesional, creo que por fin era alguien. Sí,
efectivamente ya era alguien, quien, gra-
cias a los buenos principios transmitidos
de generación en generación, la sabiduría,
orientación de la mujer que me dio la vida y
el conocimiento académico se comple-
mentaron, y salió a flote la fuerza que nos
ha caracterizado a las indígenas pastos. El
miedo, guardado durante años, que me po-
nía una barrera a la hora de expresarme,
quedó en una parte de la historia; por fin el
temor se había ido de mi sentir”.

Yoselin H., desde Pondores (La Guajira), envió su dibujo sobre qué es la paz.

“B ailando
sobre tierra”. /

Camila Correa Lorduy

     011


	03_LUNES 28
	3 (Derecha) - 28/09/2020 LUNES 28

	10_LUNES 28
	10-11 (Doble) - 28/09/2020 LUNES 28 (Left)��L�������è3−�’nf�����¤G-Ç�˘�� :�4L���H�ô3L���ôÇga˝�����������À˙�OL��� :�4L���H�ô3L���à��OL���BL
•�������À��������L���ôÇga˝���H�ô3L���þÿÿÿÿÿÿÿ�¿ı4L���à��OL���9Ñ˝i����°lÜML�����������xÇga˝���À»ô3L�������L���xÇga˝���

	11_LUNES 28
	10-11 (Doble) - 28/09/2020 LUNES 28 (Right)�L����Á“½TÀ���·[i����à¶ò0L���°Ç~-L���Ð¶[i����°���������������Ï%,i�������À9�������������������°���������������þÿÿÿÿÿÿÿþÿÿÿÿÿÿÿð•».L���€3”-L���ÛÐ4i����‹Çç`˝���Ð¶[i����Hý¦,L���ÐKs.L���Ð¶[i����Hý¦,L������À9���ÌN
•����


